
Una señal dc contradicción
PEDRo cnsalpÁuca

La actual Nicaragua revolucionaria pue-
de ser vista como un espectáculo, como
un escándalo o como un desafío, señala el
autor de este trabajo, obispo en Brasil, y
que describe su experiencia personal sur-
gida en una reciente visita al citado país

Otros muchos han visto Nicara-
gua. Cada uno con sus ojos. Algu-
nos la han üsto como un espec-
táculo; otros, como un misterio, o
una ambigüedad, o un escándalo,
o como un hermoso desafio.

Voy a espigar algunas impresio-
nes de esta floresta de dolores y
ternuras que ha brotado en mí du-
rante los dos meses que he perma-
necido en Nicaragua.

Nada más llegar, lo primero fue
el abrazo a Miguel d'Escoto, el
profeta institucionalmente prohi-
bido, cansados sus ojos, donde
parpadean dos lámparas votivas
entre iconos; crecida ya su barba
de ayunante, hecha de varias ceni-
zas. Por toda réspuesta a mi abra-
zo, se desahola conmigo apesa-
dumbrado: "Pedro, la contra nos
ha asesinado hoy a ocho madres
mientras ellas iban a la montaña a
llevarles unas canastitas de comi
da a sus hijos combatientes'.

Al día siguiente concelebro en
León el funeral por esas madres. Y
beso sus féretros. En La Trinidad
concelebro también, por la tarde,
el funeral de 30 soldados sandinis-
tas caídos. Es un fuerte bautismo
de sangre y de duelo.

Los periodistas lo quieren saber
y se lo expüco: he venido para su-
mrirme al ayuno y oración de Mi-
guel por la paz y por la no inter-
vención en Nicaragqa y en toda
Centroamérica, por la autodeter-
minación de estos pueblos; he ve-
nido también, como obispo latino-
americano, para aportar mi co-
rresponsabiüdad a la credibilidad
de la lglesi4 he venido para estar
cerca del dolor de este pueblo.

Ya sé que mi venida es una señal
de contadicción No lo pretendo.
No puedo evitarlo. La causa de Je-
sús, en todo caso, mejor o peor

servida, nos pone siempre en ub-
lencia. Y Dios puede llamarle a
uno a cualquier hqra desde una
zarza ardiendo.

He entendido cu¡tro oosas

Cuatro cosas he entendido ya:
l. La verdad está con Nicara-

gua, Nicaragua es la agredida Por
la polí- norteamericana. En Ni-
cruagua no hay guena civil. Decir'
lo, pensarlo, sería estuPidez de vi-
sión o perversidad cómplice.

Z Este proc€so revólucionario (y
la palabra revobcün tiene aqui rm
sonido y un valor muy iormales y
necesarios), con sus fallos y sus in-
cógnitas, es hoy por hoy la me!4 d-
ternaüva, sin duda, para Nicaragua,
para el pueblo nicaragüensq la peor
alternaüva, sin duda, para hs"ape-
tencias seculares del imperio en
Centroamérica, en América l-atinc
y para el status de los lacayos privi-
legiados de siempne.

Creo que esta alternativa sociti
económico-político-cultural es
más conforme también con el pro-
grama del Evangeüo.

3. Yo pienso que los obispos ni-
caragilenses podrlan, y deberlan,

mantener su distancia crítica fren-
te al proceso político revolucio-
nario.

Creo, sin embargo, que no pue-
den dejar de condenar abiéita-
mente la agresión imperial de Rea-
gan. Creo que deben sumarse
-hasta protagonizándola, en
nombre del Evangelio- a esta
campaña nacional por la paz dia-
riamente sellada con llanto y con
sangre. Creo que deben celebrar la
eucaristla por todos los muertos
que provoca esta agresión, y ha-
cerlo sin recelos, y llorar con las
madres y los huérfanos.'

Creo que todos los obispos de
Centroamérica han de respoader
en esta hora histórico'eclesial con
una ptrsiciói conjunta'y abierta,
denunciando efplícitamente la
agresión, el genocidio, la nanipu-
lación que pesan trágicamente so-
bre sus pueblos; exigiendo para los
mismos la dignidad respetada, la
verdad internacionalmente públi-
ca, la autodsterminación.

4. Por Centroamérica, y más
explícitamente por Nicaragua;
pasa hoy el eje rusiente del futuro
próximo de América Latina y de la
Iglesia latinoamericana. Mañana
será tarde. Si fallamos, una vez
más habremos sido cómpüces, por
el silencio al menos, iror el miedo a
la profecía, por no querer man-
charnos las manos en las aguas.tu-
multuosas de la historia.

Teología de la liberación

centroamericano. En su opinión, en Nica-
ragua está la verdad, el proceso revolu-
ciona¡io actu.al es la única salida a una si-
tuación de injusticia crónica, y por esta
experiencia pasa el futuro del subconti-
nente latinoamericano.
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Parece imposible romper el blo-
queo de la contrainformación, en
Estados Unidos. Cuesta pasarle al
mundo la nueva (buena mala nue-
va) del dolorde estos pueblos pe-
queños, pulgarcitos de nuestra
América. Cuando es secuestrada
en Costa Rica y por los contrarre-
volucionarios laflotilla de la paz de
los cristianos de Estados Unidos.
pondera aquí en casa un dominico
norteamericano: "Veintiocho días
de ayuno de Migu€l d'Escoto no
pueden ser,rÍoticia en Estados
Unidos. Veintitantos norteameri-
canos detenidos un solo día, inme-
diatamente son noticia".

Repetidamente bemos comen-
tado estos días cómo Estados Uni-
&s tiene -para su propia omi-
sión o connivenciajustificada- la
mejor contrainformación del mun-
do. Ser rruy grande y muy próspe-
ro no signífica necesariamente ser
más humano.

.. Pcüo Crsdüftr es obispo de Sño Félix
(Brasil).

EL PEís
Juc,rea ?l noui€rnro* 1%5

Ni odio ni violenci¡

Las madres me acosan pidiendo
bendiciones prira sus hijos que es-
t¿in en la montaña. Evocan a sus
hijos muertos. Las gentes sencillas
me agradecen la presencia, el con-
suelo que les doy, la confirmación
que mi condición de obispo pro-
porciona a su fe maltratada.

En la Cruz Roja visito a las
ocho madres cuyos hijos, máes-
tros de zona rural en guerra, fue-
ron secuestrados por la contrarre-
volución. En nombre de estas ma-
dre¡ enüo cartay documentación
a los arzobispos d€ Honduras y
Costa Rica.

En La Trinidad, al ñnal de la
misa, una madre me abraza, fuerte
y dolorosa: "Uno de ellos es hijo
mío; otro hijo mío.cayó hace 15
días. Tengo aquí también un sobri-
no muerto. Pero yo sé que sus
vidas no se han perdido. Ellos
trabajaban en la viña del Señor".

Como tantos otros muchachos
o ya hombres hechos, ellos eran
delegados de la pdabra, animado-
res de la comunidad cristiana. Si
valiera distinguir entre sangre y
sangre, podríamos recordar a los
eclesiásticos asépticos que aquiy
en toda Centroamérica se está de-
rramando mucha sangre de lglesia.

Ea la, plaza Mayor de Masate-
pe, el pueblo ha pintado un mural:
las heridas del caílo rompiendo en
flores; la madre gritandó, brazos
en alto, y, negra de dolor, la cruz
detrás. Debajo, el i¡lma nicaha es-
crito esta bella confesión: 'De este
dolor no nace ni el odio ni la ven-
ganza, sino la voluntad de defen-
der la resurrección de Nicaragua".


